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PLAZA DE TOROS DE MADRID
C o rr id a  d e  n o v illo N  v e r i f ic a d a  ayei* D o m in g o  14 de

d la rzo  d e  191.5.

Seis novillos, desecho de tienta y defectuosos, con divisa caña y blan­
ca, de la acreditada ga­
nadería de D. Patricio 
Medina Garvey, de Sevi­
lla, para los matadores 
Pedro Carranza (Algabe-*" 
ño 11), José Koger (Va­
lencia), y Diego Mazquiá- 
ran (l'ortuua).

Presidencia do D. Ful­
gencio de Miguel.

Primer toro.— C h o z o ,

DÚm. 41, berrendo en ne­
gro, botinero y bien cria­
do, pero sin mucha alza» 
da y bien puesto.
_ Algabeño I I  dió en dos 

tiempos cuatro verónicas 
movidas y algunos capo­
tazos.

El bicho, que al salir se 
bahía acercado á Poli y  á 
Cantares soportando dos 
garrochazos de los de re- 
filón, padeció un largo é 
insustancial capoteo y se 
la coló á Poli, que no se 
bahía separado de la ba­
rrera del 9 ni el canto de 
Una uña.

Cantares salió algo más 
m cual es ya digno de ala- 
hanza, y  sufrió una caída.

Cabeceando, desarman­
do y sin llegar al potro,
™mó la res una vara más 
de Crespito y  o tra  del 
mismo, que dejó correr la
puya á lo largo del cuello del toro, cayendo de bruces contra la barrera 
ci0l 2,

Y se acabó el tercio.
Murió un caballo.
"ifio de la Audiencia, entrando bien, puso un buen par, que fué aplau-

-3. —b-'-ái

Cogida de Gavira por el sexto toro de la novillada celebrada el día 7 de Marzo de 1915,
en la plaza de Madrid.

(lostaalánca de Rodero.)

dido. Fresquíto de Valladolid imitó en la entrada á su compañero, pero 
el par quedó desigual.

El primero, tras de pasarse en falso, puso otro par bueno, y salió á la 
liza Algabeño II, que vestía el temo de costumbre, ó sea morado con oro.

TJn pasecito alto de tanteo con la derecha, dos altos, dejándose em­
brocar en el segundo, otros tres con la derecha por bajo, uno más con la 
izquierda sufriendo una colada, lo cual indicaba que al hacerlo con la 
derecha torealia hábilmente, y algún pase camb*ado tocapdo el pitón al

rematar, detalle que so­
braba, pusieron al bicho 
en disposición de que en­
trara el diestro, el cual 
partió derechamente lar­
gando una estocada algo 
desprendida, su friendo 
un topetazo.

El toro dobló.
Palmas.
Tiempo, cuatro minu­

tos.

Segundo. — P i n c h a d o r ,  

número 12, berrendo en 
cárdeno y ab ierto  de 
cuerna.

Valencia dió tres veró­
nicas, jugando bien los 
brazos, pero sin parar ni 
un momento.

Crespito, presentando 
el caballo de través, puso 
una va»"a nÍLLy pasada, 
siendo aplaudido Roger 
en los adornos.

Largo picó sin caer, y 
Fortuna realizó un buen 
quite. Más palmas.

Largo repitió con otro 
puyazo pasado.

Algabeño JI fué tam­
bién aplaudido al quitar.

Ahijao intentó llevarse 
al toro, que le ganó te­
rreno, encunándole sin 
hacerle perder el equili­
brio.

El bicho se hizo tardo por efecto de los malos picadores que se disfru­
tan. Picó de nuevo el Largo sin caer y reincidió, desmontándose, sonan­
do en seguida los clarines para el segundo tercio.

Cadenas puso un par desigual y Ahijao otro i'eunido y caído, doblando 
ambos con otros dos pares defectuosos.

Ayuntamiento de Madrid



EL TOREO

Valencia, de ^rana con oro, empezó una fae­
na movida, dejándose pisar el terreno y siendo 
arrollado al tercer pase. Hubo luego un moli- 
netito; entró, marchándose, y largó un piocha- 
cilio leve y sin soltar.

Más pases, alguna mojiganga, y otra entra­
da, buena esta vez, para otro pinchazo en lo 
duro.

Prosecución de la faena, y el diestro se metió 
de nuevo, desviándose y dejando una estocada 
corta y perpendicular.

Ahijao sacó la espada con el capote; y Valen­
cia volvió á la cara, y á toro humillado soltó 
otra estocada corta quedándose el toro.

Una atravesada sufriendo un desarme, y un 
paletazo en el brazo derecho.

Media estocada caída, á un tiempo, y después 
de otro rato el toro dobló, levantándose en se­
guida.

Impaciencia en el público.
Un intento, cambio do estoque, otro intento 

mer.hando á su sabor, y primer aviso.
líl joveu tomó la puntilla y descabelló al fin.
Pitos.
Tiempo, once minutos.

lo al- 
á ga-

T e rc e i ’O.— L o l i t o ,  u iim . H 4 ,  n e g ro  za in o , y  de­
la n te ro  de cu erna .

Salió natural, y  Fortuna le dió cinco veróni­
cas parando y con algún arte, añadiendo un 
farol y rematando con adorno, aunque se des­
compuso un poco al ser perseguido.

Palmas.
Un espontáneo nos dió el consiguiente espec­

táculo. y como no había ningún torero bastante 
hábil para llevarse el toro, Earajas llamó con 
la vara la atención del bicho y se dejó perse­
guir, consiguiendo lo que se proponía.

Punetx'6 puso una vara sin caer.
Aplausos á Barajas.
Trigo picó y rebotó en los lomos del toro, que­

dando nuevamente á caballo.
Penetre entró mal, pero picó bien y en 

to, soportando una costalada, volviendo 
rrochear poco después sin desmontarse.

Fortuna hizo el quite rodilla en tierra.
Palmas.
Trigo acabó con una vara pasada.
Casares colocó un par muy pasado y Manuel 

García otro desigual, arrodillándose el toro á 
la salida.

y  arrancó paso á paso Casares, y no llegó es­
capando velozmente, para clavar después otro 
pasado, aprovechando Manuel García con otro 
desigual.

Fortuna vestía de granate con oro, llevando 
un crespón de luto en el brazo derecho. Paró 
tanto en el primer pase, que creimos que el to­
ro se lo llevaba por delante, toreando Inaego con 
quietud y adorno.

Cuatro naturales, uno alto, uno cambiado y 
dos de pecho fueron el preámbulo de una en­
trada muy por derecho, perdiendo el engaño en 
la acometida y resultando una estocada caída.

El toro dobló, y el matador fue ovacionado.
Iban á cortar la oreja del toro, pero el piibli- 

co sensato se impuso impidiéndolo.
No hay que hacer ídolos, señores, ó lo perde­

remos todo.
Tiempo, tres minutos.

Cuarto.—H e l a d o ,  núm. 13, berrendo en ne­
gro, buen mozo, bien puesto y desarrollado de 
cuerna.

Prosiguieron los aplausos al joven Fortuna.
Crespito puso una vara y se desmontó por las 

orejas, sin que se cayera el caballo.
El toro, desarmando, tomó otro puyazo de 

Cantares, que rodó, llevándose al toro Valencia 
nada más que lo necesario, y dejándole otra vez 
suerte.

Eso es lo que ha de hacerse.
Crespito volvió á picar, y Cantares, echando 

al caballo sobre el toro, atizó un picotazo más y 
otro en seguida, cayéndose con su montura.

Fresquito de Valíadolid colocó un par delan­
tero, y  Niño de la Audiencia otx'o caído, finali­
zando el primero con uno caído.

Algabeño presentó la muleta al toro, que es­
quivaba disimuladamente el encuentro y el en­
gaño se fué á las nubes. Luego siguió el mata­
dor su faena cerca, pero sin confianza y auxi­
liado por la cuadrilla, y después de cuatro na­
turales y otros cuatro con la derecha, entró, 
sorprendiendo al toro que estaba distraído, y 
largó media estocada algo caída que produjo 
derrame y tumbó al bicho sin puntilla.

Tiempo, cuatro minutos.

Quinto.—A g u a i t o ,  núm. 33, berrendo en cár­
deno, fino, bonito y bien puesto.

Salió despacio y enterándose, y Valencia za- 
ragateó un poco con el capote, y hubo quien 
aplaudió.

Trigo soportó un porrazo mayúsculo, siendo 
retirado á la enfermería en brazos de los mo­
nos sabios.

Largo, más precavido, picó junto alas tablas 
del 2, sin menoscabo de su físico, entrando en 
seguida Crespito, que besó el suelo contra todo 
su gusto, y sucediendo á éste el Largo, que no 
perdió el sillín.

Y  aún hubo otro picotacillo del Largo, en­
trando el toro siempre bien, y se varió la suer­
te, quedando un caballo para el arrastre.

Ahijao colocó un par bueno con finura y oyó 
aplausos.

Cadenas dejó un par pasado y Ahijao otro 
desigual.

Valencia toreó, haciendo alarde de sujetar 
con la mano, lo cual es de bastante mal gusto. 
En e! transcurso de la faena no vimos quietos 
los pies del espada, pero pudimos apreciar, en 
cambio, que el toro mandaba sin cesar.

Total de pases: uno natural, seis con la de­
recha, dos altos, cinco cambiados y uno de pe­
cho, y media estocada tendenciosa.

Añadió otro lo mismo, con desarme, y entre 
la muleta y los capotes, intentaron cloroformi­
zar al bicío, que no se rendía.

Un intento y una arrancada y un desarme.
Primer aviso
El toro dobló, hastiado, y el puntillero le 

acogotó, y aqxií no pasó nada.
Tiempo, diez minutos.

Sexto.—M a d r i l e ñ o ,  niim. 31, berrendo en ne­
gro y corto de cuerna.

Fortuna veroniqueó, siendo dignos de aplau­
sos sus deseos y la manera que tuvo de salirse.

Entre Crespito y Penetre pusieron cuatro va­
ras, tirando el toro caballos á discreción y per­
maneciendo la lidia paralizada largo rato por 
causa de los picadores.

Por último entró Crespito, y el toro, que ha­
bía hecho coraje, envió al picador á bailar un 
vito á las nubes.

Salió después un caballo á la alta escuela, 
siendo tan desdichado el pobre animal que sólo 
entró para morir, sin que Trigo le defendiera lo 
suficiente al poner la vara.

Perecieron dos caballos.
Fresquito colocó un par abierto y Casares 

otro parando, saliendo como un avión, y repi­
tieron los dos como siempre que se hacen de 
este modo las cosas; pronto y mal.

Y  vamos con Fortuna.
Achuchado incesantemente por el toro, que 

estaba tan pronto como inocente, y que si se ce­
rraba con el diestro, era por lo mucho que éste 
paró en los primeros muleteos, empezó Maz- 
quiáran su faena y la prosiguió lo mismo, de­
jándose ver, jugando la muleta con vista pero 
poniéndose en ocasiones las astas sobre el cha- 
lequillo.

Menos codillero resultaría algo mejor.
El muchacho- quiso entrar y se arrepintió 

porque el toro no estaba en condiciones, pero, 
acentuando más el defecto apuntado, fué cogi­
do en firme y levantado por detrás, sacando 
rota la taleguilla y viéndose obligado á ponerse 
los pantalones de un mono sabio. /

Entrando frente al 7, se fué del toro y sin 
pinchar y por la violencia del viaje cayó á lo 
largo, interviniendo los compañeros con el ca­
pote.

Despacio, y mirando al morrillo, entró de 
nuevo el matador, y agarró una estocada ente­
ra que produjo derrame.

El toro cayó sin necesidad de puntilla.
Ovación.
Tiempo, ocho minutos.
La corrida terminó á los cinco y veinte mi­

nutos.
APBCICIACIOK

Por parte de los toros, la corrida resultó ex­
celente. Casi todos cumplieron, revelando no­
bleza y voluntad, aunque como siempre, los li­
diadores no supieron sacar de ellos el partido á 
que se prestaban.

J í l i j a h e ñ o  I I . —  Toreó con inteligencia á su 
primer bicho, empleando preferentemente la 
maxio derecha, que es con la que había de cas­
tigar, pues pasando con la izquierda se le cola­
ba, y así se lo demostró álos m a e s t r o s  e s p o n t á ­

n e o s  que le grilaban, empleando dos veces la 
dicha mano para pasar. Su faena no fué lucida 
á la manei-a que se entiende, pero creemos que 
á los aficionados les satisfizo, entrando bien al 
meter el hierro, aunque ó por un extraño del 
toro ó una desviación imperceptible é instintiva 
del diestro, la estocada resultara algo despren­
dida.

En su segundo se desconfió, maleando por es­
ta circunstancia las buenas condiciones de la 
res. Si el que torea no para, el toro se hace in­
cierto, acabando por maliciarse del todo, y esto 
fué le que sucedió.

La cogida, al entrar, hubiera sido casi segu­
ra, si en el momento de iniciar el viaje el espa­
da, no se hubiera distraído algo el animal, per­
mitiéndole meter el brazo. Así y todo, la esto­
cada resultó algo caída,

Dirigiendo, mal,, y haciendo quites, estuvo 
en su puesto, serio y sin desplantes para la e». 
lería, que es lo que precisamente conviene.

V a l e n c i a .—Este diestro se empeña en copiar 
solamente lo malo, y con eso no se consigue 
nada. El cogerse al pitón cuando el toro, d .̂ 
costillado por un pase ventajista no puede con- 
tinuar el viaje, es un desplante falso, y el pú­
blico se percatará, poco á poco, de que los qus 
lo ejecutan no arriesgan nada y  consiguen 
menos. Los molinetes son extravagancias 
que huelgan, y lo que hace falta es verdad' 
No huir al mover la muleta; parar y no an̂  
darse con bailes que acusan poca serenidad 
y conciencia de lo que se ejecuta, y ai á esto se 
añade el que lo que se tiene de bueno se olvi. 
da, pues apaga y vámonos.

Lo que tenía de bueno el matador á que nos 
referimos, era precisamente meter el estoque 
entrando por derecho, y ayer no lo hizo, ó silo 
hizo al engendrar el arranque, se desvió al lle­
gar, no alcanzando éxito alguno con el estoque 
y oyendo un aviso en cada toro.

En quites y en las verónicas zarandeó mu- 
chó el capote, pero no vimos nada absoluta­
mente de verdadero mérito.

Hay madera y es necesario utilizarla sin co­
piar á los malos modelos por enseñoreados que 
estén, porque e.so de aprender las malas mañas 
antes que utilizar la.s buenas dotes, pueden con­
ducir por el camino más derecho al montón.

F o r t u n a .—Este muchacho torea con decisión 
y para, aunque se olvida de dar á los brazos la 
teiisión que se necesita.

Su primera faena, empezada con naturales, 
agradó al concurso, que le disculpó por estoy 
por la buena forma de entrar la mala coloca­
ción del estoque.

En el último, que era bueno de veras, estu­
vo algo más indeciso, y más, mucho más codi- 
llerp, lo cual fué causa del desavío, que pudo 
costarle muy caro, pues el toro le cogió á man­
salva, y de ser algo más codicioso no sabemos 
lo que hubiera pasado.

Tiene vergüenza y entró á herir muy bien, y 
le vimos cruzar con maestría para la estocada 
ligeramente defectuosa con qxie dió fin á la co­
rrida.

Con el capote bien, y en los quites filigrauean- 
do demasiado.

Sepa el joven que quitar á un toro del pica­
dor es separarle lo suficiente para que las asis­
tencias levanten al caído, dejando al animal en 
suerte para otra vara, sin repetir las medias 
verónicas ni entretenerse en zarandajas por el 
estilo.

De los picadores, más vale no ocuparse. To­
dos son peores. Y  sin enmienda, que es aún 
peor.

Con las banderillas, Niño de 'la Audiencia 
y Ahijao, y ... pare usted de contar.

La presidencia, desconcertada al conceder la 
oreja á Fortuna por su primer toro, y gracias á 
que el público sensato se impuso é invalidó la 
orden.

El servicio de caballos, aceptable.
Bien Barajas, por el sentido común que de­

mostró.
La tarde buena y nublada.
La entrada poco más que medianeja.

P a c o  M e d ia  L u n a .

RESUMEN

Los toros de D. Patricio Medina Garvey to­
maron 32 varas, dieron 11 caídas matando 4 ca­
ballos, y recibieron 21 pares de banderillas.

Algabeño, en los dos toros dió 24 pases, 2 es­
tocadas, tardando ocho minutos.

Valencia, en los dus toros dió 43 pases, ñ es' 
tocadas, 2 pinchazos, 4 intentos y un descabe­
llo, tardando veintiún minutos.

Fortixna, efi los dos toros dió 32 pases, 2 esto­
cadas, tardando once minutos.

T E T Ü A N  D E  l A S  V IC T O R IA S
C o r r id a  d e  i io v i l lo s  v e r if ic a d a  e l 14 

d e  I l a r z o  de 1915.
El cartel inaugural de esta temporada, era 

el siguiente:
Séis novillos-toros con divisa azul y 

de la acreditada ganadería andaluza de Peñah 
ver, hoy propiedad de D. Pablo Torres, vecino 
de Colmenar Viejo, y como espadas figurabaii 
José Fernández (Cocherito de Madrid), Ang®̂  
Herreros {Canlaritos) y Ricardo Villa (Cana' 
x‘io), que el año pasado actuaba como bapder*' 
11er©; pero obtuvo la oreja de su enemigo en 
una corrida que alternó de maestro, y de maes­
tro se queda y vamos á verlo. .

Momentos antes de empezar la corrida, la , 
nubes nos obsequiaron con un buen chaparrón» 
que cesó al momento.

rii
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pitones. 
Cocherito dió cinco lances embarullados y

perdiendo terreno.
^  Hubo tres varas y dos caídas a un tiempo,
por carambola. _

(jocherito cogio los palos, y después de un 
rato de preparación, dejó un par abierto y lue­
go medio delantero.
® Chivato cerró el tercio con uno delantaro.

Cocherito, de verde con oro, empezó con un 
buen pase de pecho, dando á continuación dos 
naturales, parando y templando bastante, su­
friendo después un achuchón, y entrando va­
liente sin estar el torillo igualado, dió media 
estocada algo delantera, doblando el bicho y 
levantándose al momento.

Hubo procesión, y se entregó por fin el toro, 
muriendo en la puerta de chiqueros.

Palmas.
Segundo.—Castaño y con tipo de cabra.
Un espontáneo permaneció cinco minutos en 

el ruedo con una muleta, poniendo en un brete 
á los lidiadores, como de costumbre, y protes­
tando parte dei público porque no le dejaban 
torear.

¡Qué escándalo!
Y el escándalo siguió en grado sumo durante 

toda la lidia de este  ̂toro', que tomó las varas 
reglamentarias.

Le parearon Mellaíto y Príncipe en medio de 
la gritería del público que quería que se retira­
sen, y Cantaritos se deshizo del bicho con po­
cos pases y una estocada hasta el puño, per­
diendo la bayeta en el envite.

Y salió el tercero, tan pequeño como los 
otros, de pelo negro, y apareció otro «capita­
lista*, al que montera en mano tuvo Cocherito 
que pedirle se retirara.

¡Sí se va arreglando esto, sí!
Este otro choto tomó tres puyazos, saliendo 

de huida, y Monasterio y Luis González, el an­
tes Chico de Pardiñas, pusieron tres pares, 
aplaudiéndose los dos del primero.

Canario nos aburrió por completo-durante su 
faena, pues le tocó un bicho que no paraba ni 
en broma, corretón sin cesar, y él no le sujetó 
nada, dando cinco ó seis pases en todos los ter­
cios de la plaza.

Entró seis veces á matar, recetando cuatro 
pinchazos, saliendo volteado en una ocasión. 
Media estocada en una paletilla y media buena 
que le tumbó sin puntilla, después de ser avi­
sado.

El cuarto tenía más presencia de toro ya.
Era negro zaino y bien puesto.
Salió natural y se coló en seguida al callejón, 

asustando á la gente que le ocupaba, y volvió 
al ruedo, tomando al momento un picotazo, tur­
nando luego Chiveto con unos capotazos para 
bajar la cabeza, muy buenos y oportunos.

Dos varas más, una caída y á otra cosa.
Esta otra cosa fueron tres pares y medio que 

colocaron bien Chiveto y Malagueñín, que de­
safió airoso y se estaba mostrando muy traba­
jador durante toda la lidia, tan trabajador que 
casi estoy por decir que trabajó demasiado.

Cocherito se hizo aplaudir en la faena de mu­
leta, intercalando un buen pase de pecho y  otro 
de rodillas; pero luego lo deslució porque largó 
un bajonazo de los que no admiten duda.

Silencio en las masas.
Quinto.—Del pelo que el anterior, también 

pequeño, pero más bravo, porque no dió lugar 
amachos ci£es, tomando cinco varas aunque 
sin poder.

Cantaritos dió cuatro lances parando, que se 
aplaudieron, haciendo después un buen quite, 
turnando también para llevarse al toro los otros 
espadas.

Príncipe y Mellaíto palitroquearon pronto, 
aunque no bien.

Cantaritos toreó por altos, de molinete, pa­
sándose la muleta por la espalda y cambiándo­
sela de manos; se entusiasmó, citó á recibir y 
uo le salió, conformándose con un pinchazo.

barios pases más; sufrió un de.sarme, y en- 
ti’ando valiente mató cón una buena estocada.

Muchas palmas y vuelta.
El último era negro, feúcho y corto de pi­

tones.
bailó veloz, como con ganas de pelea, y Ca­

llarlo le saludó con unos lances embarullados y 
riéndose comprometido.

El toro admitió cuatro varas, dos buenas de 
Moyano, las mejores, ¡las únicas! de la corrida.

Murió el único caballo de la tarde.
Canario, muy ceremonioso, ofreció un par á 

cada uuo de sus compañeros, que aceptaron y 
j*^P®zaron á juguetear con el bicho, mareán- 
uole á fuerza de vueltas.

Canario dejó un buen par.
Cantaritos colocó medio, imitándole Coche-

jto con otro palo solamente, cerrando el ter-
10 Monasterio con un magnífico par, que se
Plaudió, pues demostró ser buen banderillero.
Canario brindó á todo el público, y sufrió un

achuchón al iniciar el primer pase, estando 
desconfiado durante la faena, y entrando con 
el brazo suelto, dió una atravesada, asaltando 
el redondel los capitalistas que estuvieron un 
buen rato toreando al bicho, comprometiendo 
al matador y haciéndonos ver un acto salvaje 
6 impropio de esta plaza, que está á las puertas 
de Madrid.

¿No se puede evitar esto? ¿Es imposible re­
mediar estas cosas?

¡Qué escándalo!
T  esto en la de Inanguración.

JüSEPE.

LOS ESPONTÁNEOS
Estamos de perfectísimo acuerdo con el re­

dactor de L a  C o r r e s p o n d e n c i a  d e  E s p a ñ a ,  P. Al- 
varez, en lo que dice respecto á los aficionados 
que se lanzan al ruedo, sin conseguir otro pro­
pósito que entorpecer la lidia, dar una nota 
desagradable, y en resumidas cuentas no sacar 
nada en limpio.

Los toreros furtivos que no encontrando pro­
tección, quizá por no merecerla, creen por ese 
medio predisponer al público en favor suyo 
para que los imponga á las empresas; pex'o por 
desdicha suya el público ve ya demasiado, y 
sabe que la mayor parte de esos tenaces burla 
vigilancias, constituyen la legión de los que en 
el café y en los corros de amigos hacen y des­
hacen, y cogen los blandos, y después, y como 
dice el colega, no cogen sino el cielo con las 
manos.

Muchos, Bombita el mayor entre tantos, de­
bió el principio de su popularidad dedicándose 
á ser espontáneo; pero de esos hay pocos y las 
autoridades hacen bien en prevenir el caso, 
disponiendo que se ejerza más vigilancia en las 
barreras, y que se castiguen las encubiertas 
complicidades, pues considerándolo bien, no es 
posible que un solo espontáneo pueda saltar la 
contrabarrera y la barrera luego, sin que nadie 
se aperciba.

Y, la verdad, eso ya es un intoleralile abuso 
por los peligros que representa para esos ardo­
rosos jóvenes, y por el compromiso en que me­
ten á los que se hallan toreando.

Desde Málaga
O o r r ii la  d e  to ro s  c e le b ra d a  e l  d ía  28  

d e  F e b r e r o  d e  1915.

Toros.—Seis de Murube.
Espadas.—.Toselitó y Beliuonte.
Es preciso que los públicos vayan percatándose del 

año taurino que les amenaza con los mal llamados «fe­
nómenos*, y sus toros elegidos entre lo más selecto de 
los saldos de todas partes. Y  como prueba de lo que an­
tecede, vaya un botón de lo ocurrido ayer en esta plaza.

La espectación que despertó esta solemne corrida, fué 
asombrosa; de todas partes de España vinieron á Mála­
ga aficionados de clase fina que acudieron ásaborear las 
proezas de los dos astros de la tauromaquia actua!;el en­
tusiasmo corrió parejas cou el día, un día neto de toros, 
un día clásico de la fiesta nacional; mujeres, sol, alegría, 
todos los componentes de esta fiesta única, se reunieron 
en Málaga la bella en la tarde de ayer.

No hay para qué decir que el lleno fué hasta el teja­
do,y que el delirio provocado por los ídolos á su presen­
tación en la arena fué grande. Y vamos ai toro.

X*CÍmero.—Negro, gordo y fino, y como de la ca­
sa de que procedía, chico y sin exageraciones.

Joselito, después de intentar torear de ca[>a saliéndo­
se suelto el novillo, dió unas verónicas alegres y vistosas 
pero sin emoción alguna; como venimos con ganas de 
animamos aplaudimos, pero conste que se hizo con ex­
ceso.

Cuatro varas por dos caídas y ninguna defunción ca­
ballar, es lo que hace D o r a d i t o  eu el primer tercio, dan­
do ocasión á que los espadas se adornen en los quites, 
dando monterazos y tocando los pitones.

Almendro vBIanquet se encargan del segimdo tercio, 
poniendo el primer Enrique un par de dentro á fuera, 
bueno; sigue tocayo con uno al sesgo valientisimo y 
de exposición, y cierra Ortega con un palito sin impor­
tancia.

Y  enmedio de una espectación grande, Joselito, de 
perla y oro, brinda y vase al choto sofito y decidido.

El menor de la dinastía hace una faena bonita pero 
sin grandes apreturas, sobresaliendo unos naturales co­
rriendo la mano de olé, y otros ayudados de rodillas y 
tocando la cuernecita al rematarlos; la faena es alegre y 
vistosa y se jalea con exceso, pues allí no había enemi­
go, y á estos diestros hay que eMgirlos estas finuras con 
toros de arrobas y pitones; se hartó de torear en este es­
tilo, y luego, deprisita,pero mejor que de costumbre por 
la colocación de la mano y por el estilo, da media esto- 
da en ia cuna que tumbó al becerro.

El diestro fué ovacionado y cortó la oreja del de la 
viuda.

¡Segundo.—Negro, más gi-ande y bien puesto de

pitones, sin ser cosa mayor. Belmontó se abre de capa y 
larga tres verónicas de su marca, enmendándose en al­
guna, uu farol enorme y una ovación grande en premio, 
á esta labor.

C h i r i g o t a ,  que así se llama el murube, toma cinco va­
ras, da tres caídas y es compasivo con los jaoos, no dan­
do lugar á que haya duelo en las caballerizas.

Durante este tercio hubo su miajita de desorden en el 
ruedo, no cuidándose José de imponer su autoridad. Al­
ternaron valientes y artísticos ambos fenómenos, dando 
José la nota de arte y facultades en un quite abanican­
do, y Juan la de emoción pegándose al toro como si los 
pitones llevasen intención de hacerle cosquillas.

Del segundo acto se encargan Vito y Calderón, cla­
vando el primero un par bueno que admite el toro sin 
emoción; sigue el otro Manolo con uno en Jas proximi­
dades de las orejas, y cierra el tocayo (y va de tocayos en 
el segundo tercio), con uno á la demi volta.

Terremoto, de morado y oro, cumple con el edil y se 
dirige á C h i r i g o t a ,  con gran ansiedad en el público de 
ver si r^ponde á sus características; estamos sobrecogi- 
do.s aguardando emociones, y en el primer pase con la 
dereclua se va el señor de la guasa, suelto y sin fijeza; 
nuevo trapazo sin nada, y luego Juanito se mete en el 
terreno del toro y hace una faena grande, valientísima 
y emocionante; da cuantos pases .se le antoja, sobresa­
liendo sus famosos molinetes; el toro queda dominado y 
el pueblo aplaude al ver que se le da algo (aunque no to­
do), de lo que él quería.

La faena fué valiente y decidida, pero sin clasicismos 
absolutos, y en ella abusamos de modo grande de la ma­
no derecha. Este vicio deben ustedes desecharle, señores 
astros; á ustedes hay que exigirles el toreo clásico ver­
dad, hay que correr la manita izquierda y parar y man­
dar como corresponde á su elevada categoría.

Entre un entusiasmo grande por las arrogancias de la 
faena, da una estocada ida y descabella el de Triana.

Ovación grande, vuelta á la redonda y oreja.
Hasta ahora no va mal el festejo, pero no hemos visto 

ninguna cosa verdaderamente sobresaliente y que justi­
fique la espectación que tenemos cuantos presenciamos 
la función.

Mientras Belmente da la vuelta recogiendo palmas 
y devolviendo prendas, se da suelta al

X e i ’Cei’O.—Negro, fino, 1 ustroso y cortito de he­
rramientas; en la dehesa respondía por E x t i r a d o .  Sale 
con muchos pies, estropeando eu sus primeras carreras 
tres arres.

Gallito lancea por verónicas, abierto en demasía de 
extremidades, y como queremos más mérito y más exp»)- 
sición, nos abstenemos de demostrar de modo ostensible, 
nuestro entnsiasmo.

Voluntariosillo, pero sin poder, admite tres varas y 
deshace un penco, (ĵ ue hace el número uno de los caba- 
Jlicidios de esta «soiree».

En quites turnan artísticos y valentones los señores 
matadores, dando Juan una media verónica enorme, y 
Joselito esculpe el suyo enmedio de grandes tronadas de 
palmas.

El menor de la señé Gabriela toma los garapullos y 
corre por el circo un movimiento de alegría y especta­
ción de cosas finas. De primeras cambia medio par sin 
aguantar gran cosa; repite, ahora aguantando más, y 
cuelga otro medio; con ayuda del sombrero de un parro­
quiano, y esperando bien la acometida, vuelve á clavar 
otro palo, clavando el (pie le quedó en la mano en el 
mismo cuello de E s t i r a d o ,  que del susto pierde una pe­
zuña.

José torea al inválido valentón y abusando de la in­
utilidad .se arrodilla, le toca la jeta y hace cuantas mone­
rías artísticas dispone en su repertorio. Pincha bien una 
vez, vuelve á torear con la izĉ uierda, y con su censura­
ble habilidad (que ahora no hacía al caso), da una esto­
cada eaiditaqne necesita del descabello, acertando al 
segundo empujón. Palmas abundantes. Flojo ha esta<lo 
el diálogo, Sr. José.

C nA l'to .—L e ó n ,  negro, chiquito y corto de pito­
nes. A su presentación le refilonean los señores déla 
lanza, y después Juanito se abre de pañosa y da cuatro 
verónicas y un farol, buenas y bueno, pero sin llegar á 
las que le han encumbrado y dado fama. No obstante, 
se aplaude al pollo Belmente.

Bravo y codicioso admite cinco p\iyazos á cambio de 
tres «bombés» y dos caballos fuera do combate; L e ó n  pe­
leó bien y con algún poder, y de haber sido mayorcito y 
con más fibras, hubiese dado un gran resultado.

En quites, nada y nada; parece que loa nenes se han 
cansado ya, y conste que hasta ahora no han hecho cosa 
que haya justificado la espectación que hay por la co- 
iTÍda.

Pinturas y Pilín llevan á cabo esta segunda parte, so­
bresaliendo el primero, que en la segunda entrada de­
mostró vista y facultades clavando de modo superior.

Y  allá va Belmente por segunda vez. Se encuentra al 
bichejo entablerado, y allí torea con valentía sin lograr 
apoderarse de él; luego, más apretado, logra reducirle á 
la obediencia, y una vez hecho con él le torea valiente y 
nervioso, perdiendo los avíos en un desarme que el bi­
cho tira con alma.

En tablas da de primera intención una estocada atra- 
vesadilla, sigue el trasteo inquieto y pincha en lo alto, 
y para final da una estocada ha.sta el puño, entrando 
con fatigas, que tumba sin puntilla. Muchos aplausos; 
Juan pudo sacar más partido de sir enemigo.

<^uinto. —  G a r a b i t o ,  negro, chico, una verdadera 
rata, una asquerosidad de toro que se protesta enérgica 
ment e; es verdaderamente denigrante que matadore
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del fuste de los de hoy acepten semejante indecencia; 
por cierto qne de ello hay que culparles también, pues 
no deben aceptar semejante ratas si se estiman en algo 
sus méritos y categoría; de lo contrario, los públicos, 
cansados de tanto abuso, sabrán darles su merecido; es 
un aviso esto que hoy ha sucedido, y que deben reme­
diar por cuantos medios estén á su alcance, si no ya ve- 
i'án cómo übrán estos señores «.fenómenos».

El becerro cumple con los picadores, y tiene la genia­
lidad de matar un caballo. Los matadores, enmedio de 
un abucheo grande- hacen sus quites; Joselito hace la he­
roicidad de arrodillarse ante aquel feto; además, no tie­
ne poder alguno y se cae, teniendo (¡ue cogerle del rabo 
y de los pitones para levantarlo.

José quiere banderillear, pero el público se opone, y 
con ilniy buen acuerdo; camelos, no, señor Maravilla.

Se le banderillea por Cantimplas y Chiquílin entre 
nna bronca espantosa, cayéndose á cada momento el ra­
tón y creyéndose va haber qnc apuntillarlo.

Joselito hace una faena breve y sin nada de particu­
lar, ¡para chasco qne nos viniese tirando ventajas con el 
chotejo! pincha una vez, y viendo que O a r a b i i o  no pue­
de ni con una oreja, le descabella al segundo empujón. 
Bronca grande é indignación justa.

S e x to .—0/iopnm‘fo, negro, pequeño, y una fiera 
según e! mayoral de la ganadería.

Y como no hay que fiarse de las apariencias, nos re­
sulta 7iianso y le fogueamos. Entre Calderón y Vito le 
tuestan coino Dios les da á entender.

Y  Belmonte, qne se encuentra al murube avisadillo y 
guasón, torea con precauciones, pues da algunas arran­
cadas como para comerse á todo el mundo, saliéndose de 
ellas con vista y serenidad.

El público, cansado con este fracaso, primero de la 
temporada, so impacienta y demue.stra sus deseos de 
abandonar el circo, y Juan, comprendiendo qne no hay 
(pie andarse con requilorios, da una estocada perpendi­
cular que tumba al manso.

Los aficionados abandonan el circo enmedio de un 
gran desconsuelo.

—¿De dónde vienes?
—De los toros. (Bostezando)

D o n  D if ic u l t a d e s .

Desde Bilbao
C o r r id a  d e  n o v i l lo s  c e le b ra d a  e l  7 

d e  M a r z o  d e  1015.

Inauguraci(5n de la temporada á cargo de la nueva 
empresa valenciana, que tiene á bien obsequiarnos con 
nna novillada de Antonio GlueiTa, de Córdoba, para los 
chicos de la tien-a A le  y  Fortuna.

La entrada, para ganar, á pesar de lo desapacible 
del tiempo.

Los seis toros de Guerra dejaron bastante que desear 
en cuanto á presencia y resjieto; fueron pequeños, mal 
criados y de escasas defensas y menos poder; defectuoso 
de la vista el primero; el quinto, de los remos, y así por 
el estilo. Manso y de malas intenciones fué el corrido en 
primer lugar, aparte del defecto señalado, si bien es ver­
dad que los cinco restantes cumplieron honestamente su 
cometido en el primer tercio de la lidia, sin que al final 
llegaran con malas intenciones; no aprendieron más que 
lo mucho que les enseñaron á destiempo el herradero de 
peones.

Ale, .que le tocó el primero de los bichos que se cita, y 
<|uehuíade su sombra, logiú fijarlo con unos cuantos 
capotazos, liaciéiidole tomar las varas reglamentarias, 
encargándose del segundo tercio Alvaradito y Chatillo, 
saliendo este último por los aires por haberle cortado el 
manso el terreno, al que por sus malas intenciones em­
plearon el recurso de banderillearlo á Ja media vuelta.

Ale lo pasó valiente de muleta, intercalando pases de 
rodillas sin perder la cara, y haciéndose con el manso 
para arrear un pinchazo.

Nuevos pases, y en tablas del 4 se tira á matar muy 
valiente, tenienclo el animal la cabeza humillada, para 
colocar el estoque hasta la guarnición, saliendo cogido 
por el bicho, y resultando con un puntazo profundo en 
Ja región glútea izquierda, interesando la piel y múscu­
los glúteos, de pronóstico reservado, impidiéndole conti­
nuar la lidia.

Recibió una gran ovación y se le concedió Ja oreja de 
este toro. ■

Fortuna,—Por el percance de -\le tuvo necesidad de 
despachar él los cinco toros restantes, en los que realizó 
en ocasiones faenas de muy buen torero, si bien en ver­
dad que por el trabajo que supone la lidia continua de 
cinco toros para un solo matador, no llegó á emocionar 
á Ja concurrencia ni mucho menos, limitándose en la 
mayoría de los casos á salir del paso. .!

A  su primero le propinó tres pinchazos en lo alto, y  
fué rematado con un descabello entre, la  baiTera y  la 
jiuerta de los chiqueros, después de o ir  lós tres avisos 
del señor presidente.

En este toro, que por sus condiciones era á mi juicio 
el mejor de todos Jos corridos, le vimos apático é indeci­
so, y eso, amigo Fortuna, está muy mal en un novillero 
que, como usted, tiene el terreno suñcientemente abona­
do para poder subir; si repite usted en la presente tem­
porada hecho semejante; el descenso seré con usted.

Un poco más de amor propio y vergüenza torera se 
impone, y yo también creo que así lo hará, dándose 
cuenta del peligro que representa hecho semejante.

La enfennería es preferible antes de verlo? entrar vi- 
vitos y coleando por la puerta de los chiqueros, como es­
tuvo á punto de suceder.

Con que sirva la recomendación si es atendible, y á 
continuar airoso en su brillante caiTera.

En los toros cuarto y quinto nos gustó como matador, 
en especial en el quinto, qne brindó á los Exploradores 
de España, y lo mató de un pinchazo y una gran estoca­
da, concediéndosele la oreja.

De los montados, Fabián y Badílíta.
Bregando, Alvaradito y Casares.
Banderilleando, los mismos y Chatillo.

Sa n t o s .

Desde Sevilla
' Se ha veiáficado la tienta de becerras de la ganadería 

de los Sres. Pérez de la Concha, en su finca la Pro.spcri- 
dad, asistiendo el matador de toros Diego Rodas (More- 
nito de Algeciras), el banderillero Peralta, el picador 
Avilés y alguno.s invitados.

Por el mencionado jiiquero fueron tentadas sesenta 
reses, de las que se aprobaron cuarenta y cinco, mere­
ciendo algunas el calificativo de superiores.

Sobre todas llamó la atención la conocida por A l m c n -  

d r i t a ,  que con gran bravura y nobleza admitió diecisiete 
puyazos.

A instancias de la concurrencia la toreó Diego Rodas, 
dando magníficas verónicas y simulando con gran arte 
la suerte de banderillas.

A continuación tomó la muleta, y api'ovechaiido las 
buenas condiciones de la advei'saria, ejecutó soberbios 
pases de pecho y naturale.s, y en general de toda.̂  mar­
cas, incluso dos de los molinetes modernistas, finalizan­
do con un volapié... simulado por supuesto.

Diego Rodas recibió felicitaciones de todos. También 
toreó otras becerras, y terminada la faena regresamos á- 
Sevilla anteayer, muy complacidos de las atencionas re­
cibidas de los Sres. Pérez de la Concha.

El novillero Manuel López Mainé tiene ajustada una 
corrida en cada una de las plazas de San Femando, Ta­
rifa, Ecija y Algeciras.

Probablemente toreará también en .Jerez, en el bene­
ficio de la Asociación de la Prensa.

Este diestro, que recientemente ha regresado de cum­
plir sus deberes para con la patria, es muchacho de 
quien tenemos las mejores noticias.

El domingo 7 hubo un festival benéfico en Camas, li­
diándose dos novillos de López Plata por el Jabonero y 
el Alegre.

Las novillas fueron bravas, prestándose al lucimien­
to, y de los espadas sobresalió notablemente el Jabone­
ro, que parece valiente y estuvo con grandes deseos y 
decisión.

El Alegre no agradó, en general, pues todavía reime 
pocas condiciones.

*  *

Regresó á Valencia el gerente de aquella empresa, 
dejando contratadas tres corridas de los Sres. Miura, 
Pablo Romero y Murube, y á los diestros Gallito (Ra­
fael y José), Belmonte y Moreníto de Algeciras.

También ha ajustado algunos novilleros, entre ellos á 
Andrés Sánchez fFrascuelito), que actuará en el próxi­
mo Abril.

Ca n t a c l a r o .

LIBROS RECIBIDOS
E l  S a b i o  y  e l  F e n ó m e n o  e n  1 9 1 4 ;  escrito por 

el B a c h i l l e r  G o n z á l e z  d e  R i v e r a  y  T r i q u i t r a ­

q u e —Prólogo E L  B a r q u e r o ,  intermedio de 
D o n  M i q u i s  y epílogo de C l a r i d a d e s ]  editado en 
Granada. Tipografía de J. Gómez de la Cruz.

Bonito volumen con cubierta á dos tintas su­
mamente artística, y en que se condensan con 
atildado sabor erífeico, las andanzas de Joselito 
y de Belmonte en la temporada anterior.—Pre­
cio 3 pesetas.

I n d i c a d o r  d e  h i e r r o s ,  d i v i s a s  y  s e ñ a l e s  d e  

y a n a d e r i a s  a s o c i a d a s ,  por D. José Emilio Pinar.
Descripción preciosamente combinada de lo 

que .se menciona en el título, y de gran utilidad 
para el aficionado, precedida de una introduc­
ción de E l  B a r q u e r o ,  y de una carta del Duque 
de Veragua.

Es una obra verdaderamente importante, y 
qxie deja á la zaga á todas cuantas se escribie­
ron sobra este asunto especialísimo de hierros 
señales, y de la que indudablemente se agotará 
en seguida la edición, pues no es solamente un 
libro curioso sino sumamente cómodo y manua­
ble.—Precio dos pesetas.

PO R  T E L E G R A F O  T  T E L E F O N O
C a s t e l l ó n  1 4  ( 1 8 , 1 9 ) .

Toritos Martínez, bravitos. Tomaron veinti­
cinco varas por ocho caídas y tres caballos 
muertos.

Gallo, bien, regular.
Gallito, superior, mejor.
Saleri, superior, mediano.
Banderillas, Gallito.—C h o p e t i .

B a r c e l o n a  1 4  ( 2 0 , 2 0 ) .

Arenas,—Garveys, bravos.
Cortijano, mal, bien-y mal. ' •
Andaluz, bien y mal.
Carpió, superior toreando y regular matau. 

do.-Retiróse enfermería puntazo.— C a r r a s e l á s .

N O TIC IA S
Nuestro querido amigo el ganadero D. Gu. 

meraindo Llórente, ha sido víctima de un per­
cance que por fortuna no alcanzó las propor­
ciones que se temieron en los primeros im- 
tantes.

A l hacer el apartado de unos toros de su 
vacada se le arrancó uno de ellos, derribándole 
del caballo y produciéndole dos heridas en am­
bas piernas, que al pronto creyeron fracturadas 
los que la asistieron, reduciéndose por fortuoa 
el incidente á unas cuantas heridas, de las que 
se restablece por fortuna.

De todas veras felicitamos á uueeti-o amigo 
por su mejoría,

El matador de toros Alfonso Cela ^Celita), 
ha sid.o contratado por la empresa madrileña 
para cuatro corridas de las del abono de la tem­
porada próxima.

. s S / í .

La empresa de la plaza de Vista Alegre (Ca- 
rabanchel) tiene contratados para actuar en la 
temporada próxima, á los diestros Moreníto de 
Algeciras, Pimteret, Pazos, Platerito, Larita, 
Plores y Pacomio Peribáñez.

Y  á propósito de la tal plaza: nos es muy 
grato manifestar que su empresa la ha ofrecido 
á la Asociación de Toreros; por mediación de su 
presidente, así como también todos sus servi­
cios, para que incondicionalmente se celebre ea 
ella una corrida á beneficio de aquella entidad.

El diestro José Fernández (Cocheríto de Ma­
drid) tiene ajustadas en el presente año cuatro 
corridas en Tetuán de las Victorias, dos en Na- 
valearnero, y una en cada una de las plazas de 
Puertollano, Alicante, Ciudad Real, Guadala- 
jara y La Solana.

En Madrid toreará en el próximo mes de 
Julio.

El novillero Enrique Cano (Gavira), que el 
domingo último fué cogido aparatosamente en 
esta plaza, se encuentra muy aliviado, y según 
dictamen del doctor Taboada, de no sobrevenir 
complicaciones, jiodrá torear dentro de breves 
días.

En la semana pasada se verificó una encerro­
na en la placita de la Ciudad Lineal, organiza­
da por vaiúos amigos del banderillero Rojillo.

Se lidiaron dos novillos para que el mencio­
nado diestro probase para actuar como mata­
dor, y en verdad no lo hizo mal, pues los dos 
fueron muertos muy bien, especialmente el se­
gundo.

Saleri I I  y  Angelote, banderillearon lucida­
mente.

El valiente novillero Francisco Pérez fAra- 
gonés) tiene escrituradas las corridas siguien-, 
tes; una en Salamanca, el 4 de Abril; dos en 
Barcelona, plaza de las Arenas; una en Mála­
ga; una en Palma de Mallorca; una en Zarago­
za; una en Bilbao; una en Zamora; una en vis­
ta Alegre, y en la segunda temporada torearé 
en Madrid.

Estado de Ale.—Este diestro qne, como saben 
nuestros lectores, sufrió una grave cogida el 
domingo 7 del corriente, en la plaza de Bilbao, 
le ha sido levantado el apósito el día 10, encon­
trando el doctor San Sebastián que la herida 
tiene once centímetros de profundidad, habién­
dole disminuido la fiebre y prohibiendo que ha­
ble con nadie.

La dolorosa .cura la soportó con gran entere­
za, y caso de no sobrevenir complicaciones, tar- 
tará unos veinticinco días en curar.

El matador de novillos Francisco Pérez 
gonés), ha nombrado apoderado al conooicĥ  
aficionado Cecilio Isasi (el Alavés), á quiso 
pueden dirigirse las empresas que deseen con­
tratar á dicho diestro, dirigiendo la correspoO' 
dencia á la calle de las Huertas, núm. tí9| 
drid.
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